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invest igación: son los datos los que verifican o falsean las hipótes is de 
trabajo. Por el lo, de sconf ía -a pesar de las modas- de las aproximacio­
nes oportunistas que se hacen desde perspectivas (para ) f i lo lóg ica s : 
el sociologismo, el relativismo que propugnan diversas tendencias 
post-estructuralistas que, frecuentemente, responden a intuic iones 
bril lantes para la oca s ión , pero indemostradas, no contrastadas. Y es 
que, al fin y al cabo, son los datos - G ó m e z es muy consciente de e l l o - , 
las presencias constantes que han de guiar el trabajo del filólogo. A su 
manera, los datos son una verdadera " f igura de l donaire" que contras­
tan con las "acciones" de l investigador: "una sombra" que vigila "leal¬
mente" , pero de forma subordinada, los movimientos del personaje 
pr inc ipa l . 

S A N T I A G O U . S Á N C H E Z J I M É N E Z 
Universidad Autónoma de Madrid 

L I D I A G U T I É R R E Z A R R A N Z , El universo mitológico en las fábulas de Villa-
mediana. Guía de lectura. Reichenberger, Kassel, 2001; x i i + 220 pp . 
(Estudios de Literatura, 65.) 

Vossler s eña ló , y Blecua conf i rma, la carencia de ediciones recientes, 
completas y a c o m p a ñ a d a s de u n aparato crítico pert inente de algu­
nos escritores importantes de los Siglos de O r o , pues las que se t i enen 
a la mano es tán plagadas de errores que han arrastrado ed ic ión tras 
ed ic ión y que han provocado interpretaciones inexactas del texto. 
A t e n d i e n d o a esta necesidad, d e s p u é s de dos d é c a d a s de olvido rela­
tivo en que la academia tuvo al conde de Vil lamediana, pareciera que 
los noventa fueron a ñ o s favorables para mantener vigente al poeta 
e spaño l . J o s é Francisco Ruiz Casanova pub l i có la Poesía impresa comple­
ta (Cá tedra , M a d r i d , 1990) y Poesía inédita completa (Cá tedra , M a d r i d , 
1994), cinco a ñ o s d e s p u é s , L id ia Gut iérrez edita Las fábulas mitológicas 
(Reichenberger, Kassel) y, en 2001, una gu ía de lectura para estas 
fábulas . 

El estudio de L id i a Gut iérrez se dedica a cuatro fábulas mitológi­
cas {Faetón, Apolo y Dafne, Europa y Fénix), mientras que en la e d i c i ó n 
de J o s é Francisco Ruiz sólo aparecen tres. S e g ú n este autor -a q u i e n 
Gut iérrez c i t a - la Fábula de Europa es una "versión traducida, aunque 
bastante l ibre , de la Europa de M a r i n o " , pero ella opina que el ed i tor 
se vio "arrastrado por el peso de la c o m p a r a c i ó n entre M a r i n o y Vi l l a -
mediana" ; al referirse a la crítica de la fábula agrega que es u n texto 
ma l entendido y mal tratado debido a su naturaleza imitativa, lo que 
demuestra la "necesidad de u n estudio pormenor izado que merecen 
estas fábulas " . Siendo así, el lector e sperar í a una discus ión convincen-
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te sobre la or ig ina l idad de la f ábula o una jus t i f i cac ión pert inente que 
ind ique p o r q u é se incluye su estudio en el l i b r o , sin embargo, fuera de 
u n par de notas a pie de p á g i n a -todas de referencia- y algunas sobre 
la imitatio no hay mayor trabajo crít ico. Este es u n o de los desaciertos 
mayores de l l i b r o . Con ciento cuarenta referencias bibl iográf icas que 
abarcan trescientos a ñ o s u n o p e n s a r í a que cualquier estudioso tiene 
elementos bastantes y sobrados para reafirmar, confrontar, discutir o 
desmentir datos, pero en este caso no ocurre j a m á s . 

J o s é Francisco Ruiz t ambién seña la que desde 1629 dentro del 
corpus de c inco fábulas atribuidas al conde, dos comparten el mismo 
tema m i t o l ó g i c o : el amor de A p o l o hacia Dafne. En el estudio de L i ­
dia Gut iér rez esta in formac ión no se menciona - l o cual resulta des­
concertante, pues en la b ibl iograf ía aparece la in t roducc ión de Ruiz e 
incluso los art ículos eruditos de J. M . Rozas en que aquél se basa para 
af irmar que una de estas fábulas es autént ica de Vil lamediana y la otra, 
de Collado del H i e r r o - , la autora no proporc iona m á s in formac ión n i 
argumenta en pro o en contra de los criterios editoriales de sus ante­
cesores. Quizá porque no era ésta su intenc ión . 

Las p á g i n a s introductorias de esta gu ía de lectura son ilustrativas. 
La autora explica p o r q u é piensa que las fábulas de Vi l lamediana casi 
constituyen u n s u b g é n e r o poét i co , subraya el proced imiento de la 
imitatio y el papel que d e s e m p e ñ a en la t radic ión. En los capí tulos 
siguientes, u n o dedicado a cada fábula , abre varias rutas de análisis 
que van de lo estilístico a lo l ingüíst ico - s in tratar de i m p o n e r en n i n ­
g ú n m o m e n t o sus puntos de vista. Es m á s b ien cautelosa cuando se 
trata de interpretar , por eso no parece que en su l ib ro haya aportes 
considerables para la mejor c o m p r e n s i ó n de la obra; como ya di je , 
prescinde de datos relevantes que contr ibuir ían a sentar las bases de 
una nueva visión de la p o e s í a de Vi l lamediana o claves para descifrar 
las fábulas , o al menos de alguno de sus versos. Por otro lado, indica 
cuáles son los rasgos característ icos de las fábulas y la act i tud l i teraria 
del poeta frente al m i t o ; apoyando sus afirmaciones en textos de na­
turaleza teór ica del siglo x v n y anteriores, como los de Alonso L ó p e z 
Pinciano y j u a n Pérez Moya. Para todas las fábulas opera de la misma 
manera: una p e q u e ñ a in t roducc ión abre el análisis , cuyo contenido 
se anticipa en el subtí tulo que a c o m p a ñ a a cada fábula ; luego vienen 
los cometarios generales a la p o e s í a ( forma y contenido) seguidos de 
u n s i s temático análisis descriptivo de su estructura temát ica estrofa 
por estrofa, indicando, al mismo t iempo, su func ión discursiva, y se 
concluye con sucintos comentarios his tor iográf icos , sin grandes apor­
tes críticos, porque nunca se sabe si la autora está o no de acuerdo con 
lo que piensan los d e m á s acerca del poema tratado. Si la intención era 
buscar la objet ividad y no coartar la in terpre tac ión l ibre de quien con­
sulte su g u í a de lectura, situar los comentarios críticos en su realidad 
histórica quizás ayudar ía a tomarlos como in formac ión susceptible de 
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ulteriores disquisiciones, aunque no se llegue a conocer claramente 
el p u n t o de vista de la autora. 

Por una parte, establecer el proceso, el procedimiento y los m o t i ­
vos que ponen en re lac ión personajes, elementos y mitos dentro de las 
fábulas es u n o de los fines de este estudio; por otra, exponer la i n t e n ­
c ional idad del autor a par t i r de la e l aborac ión del verso y las eleccio­
nes léxicas , gramaticales y sintácticas que consolidan la estructura de 
cada fábula . E l desmenuzamiento de los poemas es muy e s q u e m á t i c o : 
m á s que una sinopsis es una descr ipc ión puntua l y detallada de los ele­
mentos discursivos y narrativos que constituyen las fábulas , es decir, 
cuá les estrofas corresponden a la in t roducc ión , dedicatoria, captatio 
benevolentiaey luego divide y subdivide los diferentes momentos de la 
nar rac ión . La autora identi f ica elementos principales y secundarios 
cuyas funciones e interrelaciones va revelando poco a poco. Sin em­
bargo, a pesar de que indica d ó n d e se puede encontrar i n f o r m a c i ó n 
impor tante sobre Vi l lamediana y su obra, no la hace expl íc i ta e n su 
texto. No era su intenc ión confrontar la poe s í a de este escritor c o n la 
de sus c o n t e m p o r á n e o s , sino verla como objeto independiente , valio­
so en sí mismo. Para conclu i r el estudio de cada fábula se hacen refe­
rencias a juic ies crít icos, en especial a los primeros comentarios que 
surgieron inmediatamente d e s p u é s de la publ icac ión de las f ábu la s 
-las opiniones de G ó n g o r a , por e jemplo- , pero la autora se l i m i t a a 
indicar brevemente la fo r tuna crítica de los textos, sin presentar u n a 
va lorac ión o poner en tela de j u i c i o la visión de los comentadores, 
como ya i n d i q u é . 

El ú l t imo cap í tu lo , m á s afortunado, presenta breves comentarios 
sobre los personajes de las fábulas y una serie de razonamientos para 
af irmar que este t ipo de poemas conf iguran u n s u b g é n e r o en la obra 
de Vil lamediana. Sobre todo, la autora está interesada en dejar c laro 
-aunque no lo logra de l t o d o - c ó m o se crea el universo m i t o l ó g i c o y 
cuáles son los usos esenciales del mi to . A l final, la conc lus ión es que 
"Vi l lamediana part icipa de la estética de su t iempo a par t i r de u n es­
t i lo personal que aglutina las fábulas en sistemas de relaciones recu­
rrentes entre ellas"; aunque argumentos poco consistentes e incluso 
repetitivos u obvios son el sustento de afirmaciones como "la ac t i tud 
poé t i ca de Vi l lamediana en las fábulas es lúd ica " o "Las caracter ís t icas 

• comunes tanto formales como técnicas de las cuatro composiciones, y 
la act i tud estética que las anima, las diferencia del resto de la produc­
ción poét i ca de Juan de Tasis, ident i f icándolas como s u b g é n e r o " . 

Para los interesados, resulta muy útil la bibl iograf ía sugerida (que 
abarca de 1609 a 1999), compuesta tanto de textos recientes y ar t ículos 
en revistas especializadas como de material de archivo. En el a p é n d i c e 
la autora elabora cuadros minuciosos de elementos mi to lóg icos y sus 
diferentes enunciaciones en las fábulas , cuyo objetivo es observar en 
detalle la técnica de c o m p o s i c i ó n , la estrategia estética del poeta y, de 
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acuerdo con la autora, "facilitar la consulta de referencias en poemas 
tan extensos y ofrecer una propuesta de s i s tematización de datos en 
u n á m b i t o , el de la p o e s í a mito lóg ica , todavía tan poco estudiado". 

C o n mucha sencillez y poca omnisciencia, L id i a Gut iérrez ofre­
ce u n análisis descriptivo de las fábulas y sus mitos. Como seña la el 
subt í tu lo , se trata de una g u í a de lectura o, mejor d icho, una somera 
i n t r o d u c c i ó n a cuatro textos atribuidos a Vi l lamediana, carente de 
exhaustivos datos b iográf icos e históricos . N o se trata de u n riguroso 
estudio crít ico, sino de u n análisis m á s b ien descriptivo en una muy 
boni ta ed ic ión , tal vez d i r ig ida a u n púb l i co curioso y neóf i to en los 
estudios de la l i teratura de los Siglos de O r o . 

F E R N A N D O I B A R R A 
El Colegio de México 

J U A N R U I Z D E A L A R C Ó N , El acomodado don Domingo de Don Blas. Segunda 
parte. Estudio y ed ic ión de G e r m á n Vega Garc ía -Luengos . Univer­
sidad A u t ó n o m a Metropolitana-Reichenberger, Kassel, 2002; 199 
pp . (Teatro del Siglo de Oro. Ediciones Críticas, 116). 

O c h o a ñ o s d e s p u é s de anunciar el hallazgo de tre inta comedias suel­
tas en la Biblioteca Nacional de M a d r i d , G e r m á n Vega publica una 
de ellas. N i ésta n i su predecesora, No hay mal que por bien no venga 
( t a m b i é n conocida como Don Domingo de Don Blas), están incluidas en 
las veinte comedias de las dos partes (1628 y 1634) publicadas en vida 
del dramaturgo . 

La ed ic ión tiene el p ropós i to expl íc i to de estudiar c ó m o se rela­
ciona la comedia en el universo de formas e ideas alarconianas. Esto 
no ser ía estrictamente necesario salvo por dos particularidades: apar­
te de la exc lus ión mencionada en el pár ra fo anterior, sucede que la 
suelta adjudica la au tor í a de la comedia a " D o n l u á n R o d r í g u e z de 
Alarcon , y Mendoca" . En este caso, el uso del "[sic]" ser ía tan necesa­
r io como contundente , pero G e r m á n Vega aprovecha estas dos con­
tingencias y se asegura de borrar toda duda respecto a la adscr ipc ión 
alarconiana de El acomodado mediante el análisis artístico e ideo lóg i co 
de la comedia. 

El análisis refleja la corre lac ión entre los principales motivos y te­
mas de la obra de Alarcón y la comedia editada, como la particular re­
lación entre amo y criado (de la cual d o n Garc ía y Tristán, de La verdad 
sospechosa, ser ían u n buen e jemplo) , la crítica de usos y costumbres, la 
visión satír ica de l m u n d o y los comentarios críticos a integrantes de 
grupos literarios. D o n D o m i n g o de d o n Blas encarna así al personaje 
t ípico alarconiano. 


